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Igual a las piedras mi­

lenarias de cualquier ves­
tigio prehistórico que el 
tiempo va cuidando de 
abatir, si en su auxilio no 
acuden unas manos cui­
dadosas que guarden de 
su más o menos perdura­
ción así nuestra Rambla 
Vidal está asistiendo al 
abatimiento de una de sus 
últimas piedras prehistó­
ricas. Con la única dife­
rencia que esta vez, las 
manos cuidadosas no son 
para perpetuar algo que 
pasó a caduco, sino para 
levantar en su lugar una 
nueva manifestación de 
vida i de rejuvenecimien­
to. 

Corriendo pare/as con 
este resurgir, también na­
ce en el mismo alegre y 
sugestivo lugar ua nuevo 
alumbrado, signo latente 
de un afán de me/ora y 
modernización Y así, ba­
to estos halagüeños aus­
picios, vamos convirtien­
do lo que no ha mucho 
era una anacrónica Ram­
bla, en una de nuestras 
más concurridas y mo­
dernas vías urbanas. 

Pero aún no podemos 
cantar victoria, porque 
aún queda allí, ridicula y 
quejumbrosa, una de sus 
últimas piedras caducas. 
No es probable que nin­
guna comisión la nombre 
piedra milenaria, monu­
mento nacional o cosa 
por el estilo, y en cambio 
lo más seguro que puede 
ocurrir es que de la indi­
ferencia de este jovial 
resurgir que se va exten­
diendo a su alrededor, 
ella se extinga de puro 
vieja. 

Para cuando esto lle­
gue, que llegará, nosotros 
tendremos, no obstante, 
un piadoso recuerdo. 

Ab«cé 
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Sin duda hemos de felicitarnos y alegrar­
nos todos de que, en una forma tan ga lana 
además, hayase logrado disipar para siem­
pre el evidente y clásico antagonismo que, 
a l solo intento de relacionar ambos concep­
tos, poníase automáticamente de manifiesto 
de una manera rotunda y defini t iva. 

¿Flores, exposiciones y concursos florales 
en edificios tradicionalmente dedicados a a l ­
bergar en exclusiva las trascendentes y más 
bien severas actividades de la Administración 
pública? ¡Rara cosa, en verdadj Porqué... ¿no 
hobíamos quedado en que —salvada y elo­
g iada toda excepción— en él , de ord inar io 
prosaico y poco amable, medio de la cova­
chuela, o lo único que solíase oler era a ese 
ef luvio, muy «sui géneris», que, en adecuadas 
dosis, producen el tabaco, sobre todo cuando 
ya ha descendido al estado de deleznable 
despojo, la humedad crónica, las pastillas 
balsámicas y, acaso, el penetrante tufo de l i ­
nimientos y embrocaciones contra las inevita­
bles ofecciones reumáticas de los empleados 
ya próximos a la jubilación? 

Pues, no, amigos. Por for tuna, háse cam­
b iado radicalmente el ant iguo decorado. La 
inexplicable mutación cosa ha sido de verda­
dera magia. Signos pueden ser éstos tal vez, 
si bien se aqui la tan, del sano optimismo, de 
la espontánea selección que, pese a todos los 
nubarrones, nos están ofreciendo los tan va­
puleados tiempos presentes, que ya se han re­
velado capaces de remover y de transformar 
cosas que, no hace aún muchas décadas, con­
siderábanse de berroquefía constitución y 
arra igo def ini t ivo. 

Qué ¿qué ha pasado? Pues... casi nada, o 
mucho, según se quiera apreciar. Ha sucedi­
do , ciertamente, que todos hemos ido apren­
diendo a aparecer en públ ico —puede que lo 
afectado sea sólo lo externo, pero a lgo es 
esto aún siendo así— un poco más presenta­
bles, menos en descuido, a lcanzado un mayor 
g rado de at i ldamiento revelador, después de 
todo , de la existencia de un interesante senti­
do de propia estimación que es muy de con­
siderar. 

Que esto que, de un modo general , l la ­
mamos la higiene ha acabado imponiéndose 
hasta diríamos —no queremos regatear méri­
tos— que con ciertas ínfulas de arte menor, 
sin descartar a lguna que otra posible extral i-
mitación para que el cuadro resulte más com­
pleto, 

Lógicamente, ta l cl ima de superación ha 
hecho posible que entre algunas —bastantes 
son y a — poblaciones de las que tiénense por 
más cultas y progresivas, pudiera establecerse 
sobre todo a l advenimiento de la pr imavera 
en que toda bella y audaz experiencia nos 
parece cosa posible y hacedera, esa especie 
de pugi lato, de loable emulación, ese, un po-
qui l lo malicioso y todo, «¿tú lo haces? ¡pues 
yo también y hasta mejor, si puedo!» 

Y para hacer la bella conquista aún más 
ostentoso y ofrecerle, de paso, un más solem­
ne marco, hoy se empiezan a uti l izar para 
adecuado escenario —y nunca en más eleva­
do servicio— los recintos de los edificios o f i ­
cíales cuya ancestral grisura de ambiente que­
da, de esta guiso, un mucho t ransformada, 
a legrada por esos certámenes esporádicos de 
arte f lo ra l , cada día más «in crescendo». 

Ahí es nada: lograr hacer que rimen co­
sas tan dispares como son, por e jemplo, la 
plúmbea prosopopeya de unos «cargaremes» 
—¡y qué fea hasta la pa labr i ta !— con la g ra ­
cia fresca, perfumada y alígera de unos ma­
cetas de rozagantes claveles, de arrabaleros 
geráneos «de mariposa» o de unos ar istocrá­
ticas y pulquérrimas rosas de té dignas de ser 
galardonadas en Bagatel le. 

Ya tenemos flores en los atrios, en los pa ­
tios y en los salones principales de las Casas 
Consistoriales, de los Palacios Municipales, 
como ahora va siendo moda decir, un poco 
en roce con la hipérbole quizá, pero que re­
sulta perfectamente expl icable y hasta reco­
mendable en esta concreta ocasión, que el 
caso es acrecentar prestigio. 

Cosa en verdad desacostumbrada ésta de 
ver como el opulento y f ragante jardín, con 
toda su regia pompa y co lor ido, no siente 
desdoro de l legarse, de rebajarse diríamos, a 
hacer un poco de amigab le y piadosa com­
pañía, aunque forzosamente haya de ser efí­
mera como desgraciadamente lo son todas 
las manifestaciones de perecedera bel leza, al 
humilde y sufrido ba lduque, haciendo que el 
pobre, por fa l ta de costumbre de verse en tan 
finos trances, se ponga aún más colorado de 
lo que de natural ya es, y, en su emoción, 
apriete, en amorosa lazada, lo que un día fué 
ampo del voluminoso e importante legajo. 

Simpático mi lagro, o fe, el que, con no 
poco asombro, estamos presenciando. 

Algo poetas que, a ratos, nos sentimos. — 
¿y qiuién es el «duro» que no reacciona en 
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